
EMPRESA DE LEUCATA 
LANCE FATAL DEL VIRREY CARDONA 

29 DE AGOSTO - 29 DE SEPTIEMBRE DE 1637 

POR 

E. ZUDAIRE HUARTE 

PRESIONES EXTERNAS 
No era el cardenal Richelieu hombre al que desanimasen los reveses. 

Si el balance de los dos últimos anos le había sido adverso, al abrirse la 
campana de 1637 tenia en linea de combaté cuatro cuerpos de ejército, 
con los que ataco a un tiempo la Alsacià, el Luxemburgo, el Franco Con-
dado y las plazas de Picardia. Por otra parte, el príncipe de Orange, adue-
iïado de Schenck, aprestóse a la lucha mas animoso que nunca. Contra 
tales acometidas habrà de oponer el Cardenal Infante mas estratègia que 
armamento, mas ímpetu que masa de asalto. Breda se rindió al de Oran­
ge y Landreccies al cardenal de la Valette. Replico el infante D. Fernando 
con la toma de Roremunda y Vanloo e infligiendo al de Orange una co-
losal derrota (Waes). La reacción francesa, en la persona del mariscal de 
Chatillon, progresaba por Luxemburgo, cuyas plazas de Dinant y Danvi-
lliers, encomendadas al príncipe Tomàs de Saboya, se rindieron a merced. 
Salvóse Saint Omer por la llegada oportuna de Piccolomini. El Franco 
Condado sufria el mas cruel saqueo y exterminio a cuenta de los duques 
de Longueville y de Weimar, que lo continuaron durante el ano siguien-
te de 1638. En Itàlia, los duques de Saboya y de Parma se declaraban por 
el francès (Rivoli, 1636), con animo de expulsar a los espanoles del Mila-
nesado, defendido por D. Diego Felipe Mexía de Guzmàn, marqués de Le­
ganés, héroe de Nordlinghen, mas valiente que estratega. Llegaron de Fran-
cia los mariscales de Crequi y de Toiras, con diez mil hombres; y juntas 
sus fuerzas con las de los Duques, pusieron cerco a Valencià del Po, go-
bernada por D. Martín Galiano. A los seis meses, levantaron el asedio, con 
gran mengua y pérdida de sus efectivos; però cayó al fin la Valtelina con 
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todo su valle, mas los condados de Bornio y de Chiavena, en poder del 
duque de Rohan, que avanzó al mando de un ejércitp formado por fran­
ceses, suizos y grisones; y aunque las maniobras de Leganés y los reitera-
dos triuníos del conde de Cerbellón (o Zerbellone) le recluyeron en aque-
llos desfiladeros, la amenaza continuo cerniéndose sobre nuestras posicio-
nes italianas, no mas seguras que las luxemburguesas. La presión que se 
ejercía sobre Milàn, principalmente después de la indecisa batalla del Tes-
sino, las urgentes llamadas del cardenal Infante, las rizas en el Franco 
Condado, acuciaban angustiosamente al monarca espanol y a su valido, 
dispuestos a intentar algo mas eficaz que la aventura de las islas de Le-
rins, recuperadas aquel mismo ano por el francès, y que la empresa de 
Gascuna, acometida con tanta languidez por el cortesano marqués de 
Valparaíso y continuada con tanto desmayo por el duque de Nocera o 
Nochera. , 

Desde anos atràs se venia discutiendo en Consejo de Estado la preci­
sa necesidad de intentar alguna escaramuza por el mediodía francès, mas 
que para descongestionar ningún frente, para dar aliento y eficaz apoyo a 
los partidarios del duque de Orleans. El viejo principio «divide y vence-
ràs» no era en este caso una mera acomodación maquiavélica: Francia ha-
bía entrado en el Luxemburgo y degollado un tercio de alemanes y habia 
asentado sus reales dentro de nuestros dominios flamencos. EI Consejo de 
Estado habia definido aquella brutalidad como un «casus belli», mejor 
aún, como rompimiento de guerra por parte del francès. 

Consulto el Rey con los diversos Consejos (Castilla, Portugal, Aragón, 
Itàlia); però aquella Junta se disparo en «gran diversidad de votos». Si el 
delito era grave y punible, la falta de hombres y de recursos obligaba al 
disimulo por el momento,' aunque sin perder de vista el complejo plutó-
nico francès. Puesto que en el Languedoc parecían latir soterrades tantos 
ímpetus de revuelta, la política mas elemental aconsejaba que se fomen-
tasen o se apoyasen contra quien tantos enemigos nos suscitaba en nues­
tros dominios europeos y de nuestros aliados los Austrias alemanes. 

CONTRAOFENSIVA 

Nuestros sesudos consejeros de Estado juzgaban mas acertada una 
guerra lejos de las fronteras peninsulares, v. gr., en Itàlia, como lo hizo 

• Archivo General de Simancas, Estado 2650. Consulta del 29 de enero de 1632. 
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Carlos V en sus campanas;^ però no podia descuidarse la situación políti­
ca del Midi, ni el hecho de que el francès venia, desde tiempo atràs, repa-
rando y abasteciendo el castillo de Leucata y los pasos fronterizos, con-
centrando en ellos fuerzas de caballeria y de infanteria, y alardeando co-
mo si cualquier dia hubiera de emprender un ataque por el Rosellón.^ 
Acordóse, como primer expediente, guarnecer los castillos de Perpiflàn y 
de Salces «con gentes del pais que no tengan sangre francesa» y quedarse 
a la defensiva; pues, aunque anticiparse al enemigo pudiera considerarse 
mas eficaz, podia darse por cierta la inhibición de las gentes de Cataluna, 
incluso de los mismos feudatarios, que solo en caso de defensa estaban 
obligados a prestar servicio al- Rey." Unos y otros, franceses y espanoles, 
se vigilaban mutuamente; iiasta dos frailes dominicos, con achaque de cu­
rar de la peste a los perpifianeses, entraron en la ciudad a husmear los 
preparativos bélicos en tropas y en reductos fortificados.' 

Por orden de su Majestad Catòlica hicieron otro tanto en los puestos 
fronterizos, hasta Leucata, el barón de Vativilla (o Bativilla) y el capitàn 
Pedró de Santa Cilia. Advertiales el Rey que observaran si «esos puestos 
son de la calidad que refiere el papel (informe) y que tomàndolos los fran­
ceses, puedan hazernos daflo o si convendrà ocuparlos nosotros, para ase-
gurar los passos, encargàndoles mucho el recato y mana con que lo hau­
ran de hazer».'' Al mes siguiente (marzo de 1632), remitían ambos explo­
radores un largo informe descriptivo, en 49 puntos, y encarecian particu-
larmente la importància de apoderarse del paso de Pusche (Puig) entre 
Leucata y Salces, para el asalto de aquella fortaleza.' Por donde fàcilmen-

•2 A. G. S., Estado 2650. Consulta del 29 de enero de 1632. 
3 A. G. S., Estado 2648. Carta del virrey de Cataluna, duque de Feria, de 6 de abril 

de 1630. A. G. S., Estado 2649. Cartas del virrey, duque de Cardona, del 13 y 16 de no-
viembre de 1631. 

'> A. G. S., Estado 2648. Consulta del 19 de mayo de 1630, sobre carta del duque de 
Feria que pregunta si serà oportuno imponerel servicio de armas a los feudatarios, Resol-
vió el Consejo negativamente, así por no podérseles obligar sine en caso de guerra de­
fensiva, como por el peligro de alarmar innecesariamentea Francia y a Cataluna. 

5 A. G. S., Estado 2649. Carta del oidor de la Real Audiència, Gabriel Berart. Bar­
celona, 5 de noviembre de 1631. 

' « A. G. S., Estado 2651. El Rey al Virrey, duque de Cardona. Madrid, 19 de febre-
ro de 1632. 

' Id., id., marzo de 1632. Se dice en el informe que en 1591 pasó por este estrecho 
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te deducirà el lector que móviles mucho mas trascendèntales y remotos 
que el de humiliar a Cataluna, aún en buena armonia con el poder cen­
tral, venían impulsando al Rey y a su Privado, desde mucho tiempo atràs, 
a intentar una diversión de fuerzas por la frontera rosellonesa. Razones de 
política interna (v. gr., el fracaso de las Cortes catalanas de 1632 y el plei-
to de los quintos) y atenciones de orden internacional pudieron distraer un 
tanto a nuestros consejeros de aquellos remotos planes. Però los contuber-
nios franceses con Holanda y los príncipes italianos y el optimisme que 
las buenas nuevas por el descontento de gascones y languedocianos con 
su primer ministro habían suscitado en el nuestro, junto con la presión 
creciente que se iba ejerciendo sobre lòs frentes tradicionales, pusieron de 
nuevo sobre el tapete la cuestión rosellonesa. Y a 26 de febrero de 1635 
ponderaba el Consejo de Estado la necesidad de volver a informarse so­
bre las municiones de guerra y fuerzas vivas que guardaban el castillo de 
Leucata, «para hacer juicio ajustado de la gente que bastarà para esta fac-
ción y para pensar si serà bien blocaria o atacaria por trincherones». Me­
ses después, cuando Francia nos declaro la guerra, apremió Felipe IV al 
virrey, duque de Cardona, para que intentase algo contra la nación veci-
na y màs concretamente contra aquel puesto fronterizo de Leucata; pues, 
con sus 4.000 infantes y 1.200 caballos que llegarian a juntarse entre el 
ejército regular y milicias del Principado, «podria en un descuido hazerse 
alguna cosa buena». Que consultase con D. Felipe de Silva y le transmi-
tieran lo resuelto por ambos, «para que también por Navarra y Guipúzcoa 
se obre al mismo tiempo, pues se podria salir con algo y por lo menos se 
llamarà a la frontera».* 

No se tratarà, por tanto, cuando llegue el momento, de una improvi-
sación, slno de convertir en ofensiva regular lo que hasta entonces no ha-
bía pasado de ayuda vergonzante a los enemigos internos del francès. 

REGALIA DEL «PRÍNCEPS NAMQUE» 

Entre tanto el virrey Cardona iba previniendo lo necesario para la 
empresa. A fin de que aquellos pueblos estuvieran descansando, había sa-

Felipe II para unir sus fuerzas con las del conde Ladrón, capitàn de su guardià alemana, 
que estaba ya en Languedoc con seis mil infantes tudescos. 

8 A. G. S., Esíado 2655. Consulta de 26 de febrero de 1635; carta del Rey al duque 
de Cardona, t de octubre de 1635. 
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cado de Collioure y de Ceret las companías de la coronelía del conde Du-
que y las había acuartelado en Estagell e Illa, y las de D. Carlos Boyl en 
Millàs;" però la desazón que cundía en Cataluna por la actitud levantisca 
de algunas villas y ciudades, v. gr., la de Barcelona, opuestas a pagar el 
quinto de sus contribuciones y disgustadas con el traslado de la Real Au­
diència a la de Ge/ona, quebraban la confianza del mas optimista. 

Por orden del Rey hizo el Duque la convocatòria del «Prínceps nam-
que» a tenor del cual debían acudir con sus armas todos los feudatarios 
del Rey, afincados en Cataluna; y prepararse para acudir al lugar que se 
les indicarà, todas las compaflías de las villas y ciudades. Afirmaban los 
regentes de Aragón que era llano el derecho de su Majestad a poner en 
ejecución aquel «usatge» y que ni debía ni podia dejar aquella regalía ni 
permitir se menoscabara.'" Y pues la decisión, aunque poco halagüena 
para aquel pueblo cerrado a todo servicio de armas," corria por sus cau-
ces jurídicos, bien podían felicitarse el Rey y sus consejeros de que al fin 
aquella provincià, una de las mas numerosas y ricas, iba a contribuir con 
hombres y dinero al bien general de la Monarquia. No se trataba, en fin 
de cuentas, de luchar en tierras extranas, hecho que siempre repugnaren 
los catalanes, como no los capitaneara la pròpia persona de su rey y con­
de,'^ sinó de estar prevenidos para cuando y donde su lugarteniente gene­
ral les diera cita. 

Cuando el 14 de mayo de 1637 convoco el duque de Segorbe y Car­
dona a los conselleres para consultar con ellos y con los diputados los me-
dios de defensa contra las continuas provocaciones del francès (como la 
reciente de invadir Cerdena), todos a una se ratificaron, y con ellos, pos-
teriormente, los jurados del Consejo de Ciento, en el mismo deseo, celo y 
cuidado que tuvo y tiene la ciudad de Barcelona por la defensa del Prin-
cipado «por considerar que ante todo se acude con ello al servicio del 

5 Duque de Cardona al Rey: Perpiiiàn, 6 de junio de 1635. Ante la declaración de 
guerra del francès, movilizó las tropas y puso sobre aviso a la caballeria valona y napoli­
tana, que forrajeaban por el Rosellón y la Cerdana. A. G. S., Esiado 2655. 

'» Archivo de la Corona de Aragón, Consejo de Aragón 279, 9. 

" «Que lo de aquel Principado tiene universal cobro y se luze en todas ocasiones, 
pues en la de las levas en que concurren todos los Reynos de su Magd., solo Cataluna no 
quiere dar un hombre». A. C. A., Consejo de Aragón, 233, 8. 

i2 A. C. A., Consejo de Aragón, 234, 43. Consulta del 18 de marzo de 1636. 
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Rey».'' Mas no hablaban el mismo lenguaje unos y otros. Al evocar el 
Virrey la actitud hostil de Francia, los cuantiosos gastos de su Majestad 
para contenerla fuera de las íronteras catalanas, y al provocar a los barce­
loneses a emular sus pasadas glorias en defensa del bien común de la pà­
tria y de la majestad de sus gloriosos príncipes, obedecía las consignas del 
Monarca, necesitado de la colaboración de aquellos provinciales. Y al res-
ponderle aquellos repúblicos, reducían su compromiso a algo tan sencillo 
y normal como la estricta protección de sus puertos y de sus pasos. Tan 
lejos estaban de vibrar con las angustias y las inquietudes universales de 
la Monarquia espanola, que ni siquiera accedieron las autoridades barce-
lonesas a recoger dentro de sus murallas los bastimentos que el Rey en-
viaba para su ejército, sin pago previo de los correspondientes arbitrios, 
pese a que el Fisco había declarado que no se debian por ellos derechos 
de entrada; y pese a que el Virrey había sobreseído el cobro legitimo de 
los «cops», cuando Barcelona y Mallorca intercambiaron muchas salmas 
de trigo. Solo al cabo de dos semanas de airearse en la playa y cuando 
comenzaba a deteriorarse, logró el Virrey meter en los almacenes de la 
Ciudad parte de la mercancia, con gran protesta del Consejo de Ciento y 
de sus portaleros, que levantaron acta de todo, para proseguir, judicial o 
extrajudicialmente (a lo cual no se oponía el duque de Cardona), su ac-
ción contra el Fisco.'" 

Dijimos que no hablaban el mismo lenguaje el Virrey y los conselle­
res y diputados al parlamentar sobre la defensa del Principado. En efecto, 
cuando, por orden del Monarca, asesorado por el Consejo de Aragón, se 
promulgo en Cataluna el edicto de aplicación del «Prínceps namque» (13 
de junio de 1637) con todas las solemnidades acostumbradas en la Real 
Cancilleria, tanto el Brazo Militar coino los diputados consideraren el he-
cho, en su fondo y en su forma (declaración y publicacign), como contra­

us Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona, Registro deliberaciones, 14 de ma-

yo de 1637, fols. 138-139. 

14 Id., id., íols. 101 V.-134 V. (Deliberaciones desde 3 de abril a 5 de mayo). Por car­
ta de 27 de septiembre de 1638 había declarado el Rey que no se debian pagar derechos 
por la introducción de bastimentos para el ejército, porque, según las averiguaciones rea-
lizadas por el visitador Bayetola, no había lugar a la aplicación del privilegio del rey don 
Pedró. Id., id. El Rey al duque de Segorbe. Como lo cortès no quita a lo valiente, mandó 
Barcelona a la Corte a su mas diestro profesor de baiíe y con él la «Cobla dels Menes­
trals», para actuar en el carnaval de palacio (17 de marzo de 1637). 
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fuero flagrante, opuesto a las constituciones, leyes, privilegies, exenciones 
y libertades de la provincià.'^ 

Convocaren los diputades a los tres estamentos, en los cuales se nera-
braron 36 personas que, con los asesores, abogado fiscal y etros expertes 
juristas deberían estudiar el caso a la luz de todas las viejas escrituras, por 
tratarse de asunto tan grave, de tante peso e importància, y tan universal, 
que afectaba a todo genero de personas; y los danos que de semejante pre­
gon pudieran resultar, a toda la provincià y a sus provinciales. Y envia­
ren una embajada al Consejo de Ciento, para que, como cabeza y miem-
bre principal del Principade, deliberase sobre el particular, con su habi­
tual madurez y prudència. 

Y el Consejo, «celoso del servicio del Rey y del bien de la provincià», 
eligió para diche fin a veinticuatro personas, pertenecientes a todas las 
clases sociales. 

Hecho el informe por los asesores Fontariella, Peralta, etc, declararen 
los diputados que, salva su real clemència, no podia el Soberano valerse 
de aquella censtitución, cuande, como entonces, se hallaba ausente del 
principade de Cataluna. Cuantas veces se recurrió en el pasade a dicho 
procedimiento, el propio Monarca hubo de revocarle en Cortes Generales, 
a instància de los Brazos. A mayor abundamiento, tampoco se daba la 
circunstancia de «guerra en el Principado». Así lo declararen, en sendas 
embajadas al duque de Cardona, los representantes de la provincià y de 
Barcelona. 

Pau Claris, canónigo de Urgel y residente no sé por qué en la capital, 
Ramon de Semmenat, canónigo de Barcelona y futuro obispo de Vich, y 
los caballeros D. Juan de Peguera, D. Miguel de Rocabertí y el ciudada-
ne honrado y mercader, Jerónimo de Navel, aparecen de nuevo en esce­
na, como defensores de las libertades y privilegies del país. Algunos, co­
mo Navel, se esfumaran en el memento critico de la rebelión abierta; etros, 
como Claris, se dejaràn arrollar por ella. 

Por espacio de quince días se fueron multiplicando las embajadas, 
peticiones, demandas de anulación del bando. No bastaren a convencer-
les de su legitimidad ni las nuevas letras convocatorias enviadas per el 
Rey, ni las pruebas censtitucionales que con ellas les presentaba, ni la en-
cubierta amenaza con que trató de doblegar la tenacidad de los conselle-

15 A. H, C. B., Registro deliberaciones, fols. 167 V.-168: 17 de junio de 1637, 

91 



8 E. ZUDAIRE HUARTE 

res y Consejo de Ciento: «y aunque conforme a vuestra obligación lo de-
véiz hàzer y havéis acostumbrado, todavia quiero advertires dello y que 
no deys lugar a que yo aplique a esto el remedio que fuere menester», 
puesto que había hecho publicar el «Prínceps namque», usando de las fa­
cultades que le concedían las constituciones de Cataluna.'" Al hacerles en-
trega el duque de Cardona de la carta del Rey, díjoies que su Majestad se 
había visto precisado a servirse de aquella regalía porque, pese a lo que 
él mismo les tenia advertido sobre la necesidad de prevenirse contra la 
amenaza cierta de invasión de los franceses, «hasta oy no veo que por otro 
camino se aya facilitado la defensa que su Magd. desea, por mas que se 
deva ver quan cargado està su Magd. de exércitos». Confiaba el Virrey en 
su cooperación eficaz en tal guisa «que viese su Magd. que para todo tie-
ne en los catalanes los mas firmes vasallos de su Monarquia». 

Lejos de avenirse diputados y conselleres a las razones expuestas por 
el Virrey, decidieron escribir al Monarca, rogàndole que revocase su deci-
sión; firmar duda, que fue admitida, contra la declaración de su Majestad 
de que había obrado en razón de sus mismas facultades constitucionales, 
y obrar, Ciudad y Diputación, de común acuerdo." 

El Real Consejo de Cataluna «atento el Virrey que en los pregones 
havia hecho publicar, no asenyalava diada sierta del Rey»,'̂  desestimo la 
duda presentada por los diputados; en consecuencia, se encargó a vegue-
res y comisarios la declaración de somatén general. 

El Virrey continuaba entre tanto las exploraciones fronterizas, celebra-
ba juntas con los jefes del ejército en Barcelona, recibía informes técnicos 

16 El Rey a los consellers, por Cancillería y entregada medlante el Virrey. A. H. 

C. B., Registro deliberaciones, fol. 198 v. Las dlscusiones pritneras en torno al bando su-

sodicho pueden leerse en el mismo registro, fols. 167 V.-222, en que nos hemos íundado 

para la relación del incidente. 

" A. H. C. B., Registro deliberaciones, 18 y 24 de julio de 1637; fols. 204-204 v.; 210-

210 V., y 212. 

fs Biblioteca Nacional de Madrid, Manuscrito 2055; GEHÓNIMO DE REAL, Varios su-

cesos..., pàg. 6. Según el ilustre gerundense, el usatge «Prínceps namque» se aplica cuan-

do el Príncipe està presó de enemigos y cuando la Provincià es invadida por ellos. Aho-

ra bien, ni uno ni otro caso se daban al presente. En esto y en la interpretación que va-

ya dando a los diversos lances se guiarà el cronista por las declaraciones de los diputa­

dos. Lo màs aceptable de su crònica es la relación simple de los hechos coetàneos, no sus 

disquisiciones jurídicas. 
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y noticias secretas, aunque no tan en secreto que dejaran de traslucirse al 
rey francès, que ya en junio y julio se disponía a responder al ataque es-
panol inminente, después del fracasado intento de Arpajon de saquear la 
campina rosellonesa.'^ Había en la empresa encomendada al duque de 
Segorbe algo mas digno y trascendental que un afàn plebeyo de vengan-
za por no se sabé qué injurias, y algo màs noble que un simple anhelo de 
embridar a los catalanes,*"' metiendo, so pretexto de invasión, fuertes guar-
niciones en sus presidios, aunque no se excluyera dicho propósito entre 
los íines secundarios de aquella concentración militar. Menos verosímil 
nos parece, por prematura, la maliciosa insinuación de Aubery: cortar a 
las gentes del Principado, mediante aquella avanzadilla en territorio ene-
migo, toda posibilidad de aliarse con Francia, a la cual, según dice se pen-
saba en Madrid, acabarían por recurrir en ultimo extremo. Móviles màs es-
tratégicos impulsaron aquella empresa: descongestionaries frentes flamen-
co e italiano, en lo que Gerónimo del Real concuerda con las manifesta-
clones de nuestros Consejos de Estado y Guerra,^' replicar a las provoca-
ciones francesas y anticiparse en el ataque por la frontera peninsular. 

Podia insistir el Conde Duque en que obligación era de quien había 
quebrado, pedir las paces, después de los inútiles empenos de nuestros em-
bajadores en París, marqués de Maribel y D. Cristóbal de Benavides, por 
asentarlas; però distaba mucho de procurar unas guérras que no sabia por 
qué ni para qué se hacían.̂ "̂  Y ése era en definitiva el verdadero objetivo 

19 Sobre los preparativos, intento y fracaso de la empresa de Leucata, A. G. S., Gue­
rra antigua, 1182, grueso legajo, en que se trató de justitícar la actuación del Rey y de 
sus consejos. A 24 de febrero, Uegó Arpajon desde Ruel para atacar los condados; por pi­
ques con el gobernador de Languedoc, Schomberg, desistió de su propósito. A primeros 
de junio se estimo inaplazable la ofensiva espaiíola. Luis XIII escribió a Richeüeu el 2 de 
julio: «Je ne doute nuUement que les espagnols ne veuillent entreprendre quelque chose 
vers le Languedoc». BEAUCHAMP, Louis XII!, pàg. 312. 

20 AUBERY, Mémoires pour l'hisíoire du Cardinal duc de Richelipu, recuei l l ies pa r 

le sieur - - (París 1660), vol. III, 1. VI, c. XLV, «Les mouvements de Catalogne», pàg. 428. 
í' - G. DE REAL, Varlos sucesos, pàg. 8. 

22 «Alors le Comte Duc entendant ce mot de Paix mit son chapeau sur la table et 
dit un peu alteré: «Cómo, Padre? El Rey, mi senor, hiço todo lo que pudo para empedir 
que no se quebrase; suplico a su Santidad que embiase en París, et répéta deux fois, en 
Paris, un Cardenal viejo y anciano, porque un moco màs fàcilmente se podia dexar enga-
fiar y prometió de estar en todo lo que por él se determinarà y no quiso el Pontííice, por-
qne es enemigo desta Monarquia y después se embió al Marqués de Mirabel poder abso-
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de todo nuestro aparato bélico: una paz duradera y justa. Però, iqué en-
tendía por justo el Conde Duque y qué el Cardenal? 

Si, pese a las protestas de Barcelona, poco o nada había hecho el Prin-
cipado por atender las reclamaciones amistosas y apremiantes de su Vi-
rrey,^^ poco o nada se consiguió cuando, ante aquella general apatia, se 
vio precisado a levantar el somatén general; mas aún, aquella declaración 
iue causa de que se interrumpieran las pocas levas que se habían comen-
zado por villas y ciudades, luego que se tuvieron noticias del avance es-
panol por tierras francesas.^^ 

LEUCATA, OBJETIVO MILITAR ' 

La suerte estaba echada. Asi al menos lo entendió Richelieu, el cual 
anadía, en su carta al arzobispo de Burdeos, general de la Armada, que se 
habia encomendado al conde de Cerbellón el mando de las fuerzas espa-
nolas que habían de invadir Languedoc.^^ Y Luis XIII llegaba a precisar 
que no podia tratarse de un ataque de gran estilo, puesto que habia pasa-
do la sazón mas oportuna del aflo (se estaba a las puertas de otono) y no 
eran muchas las tropas concentradas para la empresa.^^ Schomberg por su 
parte había dado pruebas suficientes de que no le cogerían de sorpresa, 
providencia que el monarca francès elogiaba en su carta; mas aún, abri-
gaba la esperanza de que el arzobispo de Burdeos sabria aprovechar la 
acometida espanola por tierra para desquitarse por mar, bombardeando 
con su escuadra puertos tan importantes y tan desguarnecidos como los 
de Rosas y Collioure. Era preciso estar alerta, porque los espanoles daban 
por terminades sus preparativos y habían puesto su plaza de armas en las 
proximidades de Clairà, en medio del Rosellón.^' 

lutò de tratar y componer las cosas... y como no se hiço nada, quien a quebrado pida las 
paces... Cierto es que hasta àgora no sé por qué ni para qué se hacen estàs guerras». Et le 
repeta deux fols». (Archlves des Aflaires Etrangères, Paris, Corr. Pol. Espagne, v. 18, í. 332). 

93 Barcelona manifesto en su embajada al duque de Cardona que estaba «previn­
guda en la maior part del que-s menester per sa deffensa en cas de invasió». A. H. C. B., 
Registro deliberaciones, 18 de jullo de 1637, fol. 204 v. 

21 A. C. A., C. de A., 281, 2, Memorial del Brazo Militar al Rey (3 diciembre 1637). 
•» E. SUE, Correspondance de Sourdis, I, pàg. 440. 
45 Id., id., pàg. 468, Louis XIII al duque de Halluin; Chantilly, 14 de agosto de 1637. 
•̂" Id., id., pàg. 469, Schomberg, duque de Halluin al arzobispo de Burdeos. Béz-

ziers, 24 de agosto de 1637. 
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La amenaza que desde hacía tres anos venían haciendo los espano-
les iba por fin a cumplirse: el íuerte de Leucata, situado a nueve leguas de 
Narbona y a nueve y media de Perpinàn, constituía sin duda su objetivo 
inmediato.^^ EI dia 8 de agosto regresaba el Virrey a Gerona, ciudad que 
le ofreció servirle por tres meses con una companía de 104 soldados. 

A petición del Virrey encomendóse el gobierno del Principado, en ca-
lidad de teniente de capitàn general, al conde de Santa Coloma. No quiso 
que corriera vicerregia por la flojedad con que procedia D. Alejo de Mari­
mon en la represión de los delitós."̂ " 

El 27 de agosto llego a oídos de Mr. de Barry, gobernador de Leuca­
ta, que entre Ribas y Clairac se pasaba revista a nuéstras fuerzas;̂ " dos 
días después advirtió el centinela del bastión de Montmorency gran es-
truendo de mosquetazos y de batir de tambores.^' El alcaide del castillo 
descendió a la cortina, desde donde pudo apreciar el avance de una enor­
me columna de humo por el lado de Malpàs: podia calcularse la forma-
ción en L300 hombres de a caballo y 12.000 infantes.'^ Mandaba a los pri-
meros el duque de Ciudad Real, y a los segundos, el conde de Cerbellón 

28 GABRIEL HANOTEAUX, fíistoire du Cardinal de Richelieu (París 1944), vol. V, pà­
gina 295. Anota el Mercare françois, XXl, 417, que, como los preparatlvos espanoles fue-
ron tan dispendiosos y a tambor batiente, hacía tres anos que en Francia se tenia por co­
sa cierta el ataque contra Leucata. Luis XIII escribió al príncipe de Conde: «Mon cousín. 
Jc viens de recevoir avis certain de la frontière du Roussillon que les ennemis font de 
grands préparatifs pour atíaquer fortement en mème temps le Languedoc et la Provence. 
Je désire que, sans s'arrèter à la depense, on en fasse de tels de notte cOté qu'ils soient 
capables de résister à ces deux puissants attaques, parce que, autrement, ce serait donner 
lieu aux Espagnols de prendre pied en France, pour revoir la Lorraine». Saint Germain, 
13 déc. 1635, ap. BEAUCHAMP, Lonis XIII, pàg. 221. 

59 Por el Consejo de Aragón se cursaren dos despachos: uno nuevo de «Alter Nos» 
en favor del duque de Cardona, para el caso de su entrada en Francia, y otro de teniente 
de capitàn general, que el Duque entregó al conde de Santa Coloma. A. C. A., Consejo 
de Aragón, 281, 21, carta del duque de Cardona, de 3 de agosto; y consulta del 19 de 
agosto de 1637 en A. C. A., Consejo de Aragón, 281, 14. 

35 Mercare françois, XXI, 418. 
31 PERE PASQUAL, Memorias, pàg. 26 (Biblioth. Publ. Perpignan, ms. 90). 
3-2 Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 2055, pàg. 8; Mercare françois, XXI, pàg. 419. 

Pere Pasqual en sus Memorias, afirma que en total sumaban 15.000 los hombres de a pie 
y a caballo, seguides de 31 canones y 100 carros de munición. En carta escrita por un ca-
pellàn que se halló presente, se dice: «El ejército constaba de solos 6.000 infantes bisofios 
y 1.000 caballos, los màs descendientes del rocín de Sancho». Cartas dejesuítas, II, p. 249. 
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(o Zerbellone), principal jefe de la empresa, como delegado del duque de 
Cardona, el cual, por ciertos escrupulós constitucionales, no creyó oportu-
no ostentar fuera del Principado y los Condados, el cargo de capitàn ge­
neral.'' Dicho dia, 29 de agosto, entraren los nuestros, sin contradicción, 
en el llano de la Palma. Hecho un alto en el camino, celebïóse Junta de 
Jefes, los cuales fueron de parecer que debía continuarse la marcha hasta 
la expugnación de la Leucata.'* Según testimonio del Mercure françois, 
publicado en 1639, no era descabellado el plan de apoderarse de una for-
taleza que podia batirse a mansalva con la artilleria y que contaba con 
muy escasa guarnición.'' Lo discutible y discutido no tanto se centraba en 
el objetivo militar inmediato, sinó en la empresa inisma como tal.'" Nada 
inquietaba tanto a nuestros consejeros como la actitud que adoptaria Ca-
taluna, en cuya pasividad y rebeldía coniiaba el duque de Halluin." Los 
lugares fronterizos habían acudido a la llamada del Virrey; però Barcelo­
na y con ella el resto de la provincià òsecundaràn aquellos intentos de in-
vasión, al menos ahora, ya que durante tantos meses se venian negando, 
sin saber por qué, a hacer las prevenciones militares que se les habia in-
dicado?'^ 

33 A. G. S., G. A., 1185. Informe del duque de Cardona al Rey, 3 de octubre de 1637, 
íol, 1. Cf. Apéndice. El conde Juan de Cerbellón, o Zerbellone, era milanès. Sus campanas 
de Itàlia, con pocos reveses, le cubrieron de glòria. No sin repugnància aceptó la respon-
sabilidad de la empresa de Leucata. Abundan las noticias sobre este llustre militar, que 
murió de tristeza por lo del Rosellón, en Cartas dejesuítas, I, pàgs. 176,182,197,224,347, 
423; II, pàgs. 201, 209, 248 (empresa de Leucata) y 349,365 (muerte y entierro en Perpiiiàn). 

34 A. G, S., G. A., 1185. Duque de Cardona al Rey, informe. 

35 Mercure françois, X X I , p à g s . 414-416. 

36 Escribió el marqués de Aytona al çonde de Santa Coloma: «Su Magd. y el Con­
de (Duque) me dixeron ayer como el Duque de Cardona hauia partido con su jente azia 
írançia. Dios Nro. Sefior le dé el successo que le deseo y havemos menester. Acà ay va-
rios discursos en esso sobre si se ha acertado, que de todos oigo y callo, que assi convle-
ne». Madrid, 5 de agosto de 1637. A. C. A., Correspondència de la Gene.ralidad. 

37 «Pour ent raver les proiets d é Madrid, Halluln compte dejà sur l 'opiniàtreté et dé -

sobeissance des Catalans. N'ont-ils pas empéché le Duc de Cardona de revenlr à Barce-
lone et menacé la Cour ou de mourir ou de se faire ïrançais?» VASSAL-REIG, La guerre en 
Roussillon, pàg. 43. 

88 A. H. C. B., Cartas. Duqiie de Segorbe y Cardona a los conselleres. Salces, 3 de 
septiembre de 1637. Les comunica su entrada en Francia con ejército formado por gentes 
de los otros reínos y la esperanza que tiene en la colaboración de Barcelona, «pues en 
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El dia 2 de septiembre se apoderaren los espanoles del villorrio de 
Leucata, pueblo abierto, que no ofreció resistència y que corríó a refugiar-
se en el f uerte, al cual se puso cerco luego de incendiada la aldea; Alzà-
base el castillo sobre la montana que le da nombre, en un promontorio ro-
coso, cara al mar, dominado de altos picachos por el Norte y el Levante, 
a 72 metros sobre el nivel de la albufera.®^ 

A ir - ; • £ . 

Alzado de la plaza de Leucata, por Francisco Ferrer (ano 1637). 
Sln escala. Tinta, 424 por 304 mm; vitela. Con una carta de 

D. Antonio Gandolfo. (A. G. S., G. A., legajo 1188). 

sazón tal se estranarà que sin catalanes se hagan en su frontera este genero de diligen-
cias militares para la conservación de su misma provincià con solo forasteras fuerzas... y 
para prevenir esto pedi a V. S. muchos meses ha que nombrase personas para que confi-
riesen las materias de guerra, lo que reusó V. S. ignorando yo las causas que obligaron a 
no admitirlo cuando pensé hacer por V. S. una lisonja». Preséntales el caso de Gerona, 
que està levantando una companía a su costa por tres meses y el del Ampurdàn, que la 
tiene ya en el frente de batalla. 

s") Leucata, Leocata, La Ocata (hoy Leucate), aldea y íortaleza. Consistia esta en 
una torre cilíndrica, rodeada de un baluarte terraplenado (véase figura). Francisco I com­
pleto el antiguo fortín, con cuatro bastiones y sus correspondlentes cortinas. Por la dure-
za de la roca, no llegaron a cavarse fosos, sinó ante las puertas de acceso; mas como 
aquellos bastiones eran demasiado agudes y desproporcionados, levantóse, de uno a otro, 
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14 E. ZUDAIRE HUARTE 

Era Leucata la llave del Languedoc. El camino de Perpifiàn a Narbo-
na pasaba por entre la montana y los dos centinelas avanzados, espanol 
y francès, levantados en las riberas opuestas de la laguna. Aduenàndose 
de Leucata, podia nuestro ejército derramarse libremente por la llanura 
francesa. Y eso temieron nuestros enemigos, según confiesa Richelieu en 
sus Memorias/" Cerbellón, con muy buen acuerdo, mandó atrincherarse 
en el únlco punto de acceso para el francès, ya que el resto se hallaba de-
fendido por el agua y por una escarpadísima montana. 

Se apoderaren del puesto de Nouvelle, se alojaron en la isla de Santa 
Lucia y se fortificaron en la Palma. Nuestra artilleria, que no se habia po-
dido transportar por Malpàs, tuvo que ser reembarcada en Salces: vientos 
contrarios retardaron su llegada, haciendo que se perdiera un tiempo de 
inestimable valor, porque permitió a Schomberg reforzar la guarnición 
con mil hombres bien armados y montar guardià en las proximidades con 
otros mil. 

Mientras el duque de Halluin organizaba el contraataque, conjurando 
aí arzobispo Sourdis a desembarcar con sus galeras en Leucata y convo-
cando a nobles y caballeros, obispos y plebeyos de Narbona, Toulouse, 
Montpellier, Bezières y Alby, el conde de Cerbellón continuaba abriendo 
trincheras (de mas de 1.200 toesas de longitud), bombardeando la plaza y 
tratando ds sobornar, mediante el espia doble Rouc (comerciante francès 
afincado en Barcelona) al defensor de la plaza, Mr. de Barry, quien caba-
llerosamente rechazó la oferta. '̂ Pese al descontento que Halluin habia 

nuevo recinto amuraüado, sin terraplén, de modo que apenas ofrecía resistència a la arti­
lleria (Capitain RATHEAU, Monographié de Leucate). Dice en sus Mémoires el marqués de 
Monglat, que al enterarse Carlos V de la construcción de Leucata o «de la oca», ideo el 
Castillo de Salces, esto es «sauce pour manger l'oie». Y el marqués de Villafranca: que no 
se habían fundado Salces y Leocata «sinó para darse pesadumbre el uno al otro, el Sr. 
Emperador y el Rey Fco. de Francia». A. G. S., Estado, 2660. Junta del 12 de marzo 1638. 

« Mémoires ela Cardinal de Richelieu, III, pàg. 212 (Paris 1838). 
4' Mercure françois, XXI, 427. Le ofrecieron, a camblo de la plaza, 5.000 escudos 

en mano y 6.000 de por vida. Respecto del bombardeo, escribe el cronista francès: «Die-
ron los espanoles las buenas tardes a los sitiados con cuatro morteros, que en forma para­
bòlica arrojaron bombas enormes de extrana factura, desconocidas en el Languedoc; eran 
como globos 0 granadas de hierro, tres veces mayores que las de canón, huecas y Uenas 
de pólvora, azufre, alcanfor, pez y otras materias inflamables (Id., pàg. 434-436). Cf E. SUE, 
Corres/}ondance de ... Sourdis, I, pàgs. 488489, carta de Schomberg al arzobispo de Bur-
deos, conjuràndole a desembarcar. 
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provocado con sus exacciones, hugonotes y catolicos ofrecieron su apoyo 
al vecino alcaide de Leucata."- El conde de Cerbellón, en cartas del 3, 5 y 
22 de septiembre, notificaba al duque de Cardona que el francès prevenia 
15.000 infantes y 2.000 caballos y le apremiaba a organizar con las gentes 
del Principado y Condados milicias que respaldaran la facción y defendie-
ran los otros puestos fronterizos. El Virrey, haciéndose eco de sus llama-
das, suplico ahincadamente a los diputades y conselleres que procurasen 
la defensa de aquellos condados tan vivamente, que se conociera su vigi­
lància y atención "considerando que seria Ignominiosa la tibieza y ines­

perada la neutralidad y ejemplar de vituperio el no asistirles en ocasión 

tan fuerte», cuando con tantas armas forasteras y constantes gastos pro-
curaba su Majestad oponerse a todo y defender sus reinos. Debian consi­
derar que si a los aprietos de Itàlia, Flandes, Borgona, Alsacià, Palatina-
do, Alemania e Indias no se procuraba alivio, «cargaría todo sobre estos 
reinos . . . y V. S. vera a lo que se expone, pues conoce a lo que està obli-
gado»." Insistia en que no se emprendió aquella diversión militar por am­
biciones territoriales, sinó para mejor garantizar la pròpia defensa. Obliga-
do del afecto a sus compatriotas, recordaba el Duque a los conselleres de 
Barcelona el compromiso en que la presente ocasión les ponia ante el 
mundo, puesto que, en sazón tal, se extrafíara que sin catalanes se hicie-
ran en su frontera aquellas diligencias para la conservación de la misma 
provincià, con solo milicias forasteras;''^ por mas que todas las razones pa-
recian holgar, cuando fuerzas enemigas, procedentes de una provincià tan 
militar y tan superior en número de caballería, avanzaban en nutridas co-
lumnas contra el Rosellón. 

El mismo dia que se recibió en Barcelona la segunda carta del Virrey, 
acordo el Consejo de Ciento levantar un tercio de 500 soldados, pagados 
por tres meses, equipar la «torre de las pulgas» y acondicionar para cam-

''2 Con orgullo lo hace constar Rlchelieu en sus Mémoires, III, pàg. 213. 
3̂ 'A. C. A., Correspondència Generalidad, ano 1637, caja 31. Cartas del duque de 

Cardona a los conselleres y a los diputades, del 3, 4 y 5 de septiembre. A.H.C.B., Delibe-
raciones, 1637. La misma inquietud por la suerte de Flandes e idèntica persuasión de la 
necesidad de abrir un nuevo frente, manifiesta el marqués de Aytona en carta autógrala al 
conde de Santa Coloma. Madrid, 19 de septiembre de 1637. A. C. A., Corr. Gldad., caja 31. 

í'l Duque de Cardona a los conselleres. Salces, 3 de septiembre de 1637. A. H. C. B., 
Cartas. Procedian aquellas milicias de Castilla, Valencià, Aragón, reforzadas con vetera­
nes de Flandes e Itàlia. 
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po de maniobras, la plaza que se extendía frente al baluarte. Y como quie-
ra que el dinero sea «lo tot y sustento de la guerra», concedieron carta 
blanca a la Junta de Guerra de la ciudad, para equipar y mantener su ba­
tallen durante los dichos tres meses. Y determinaren ponerlo en conoci-
miento del Rey («por convenir así al decoro de la ciudad») y proceder in-
mediatamente al nombramiento de la 24.^ de guerra."^ Aquella leva no tan-
to significaba para las autoridades barcelonesas un impérativo vital de prò­
pia defensa, como un servicio hecho al Rey, negociable en Cortes y fuera 
de ellas. Su agente en Madrid, Juan Grau y Monfalcó, después de encare-
cer ante su Majestad y el Conde Duque aportación tan generosa, escribió 
a los conselleres que redactaran un memorial con las gracias y mercedes 
que habían solicitado en las Cortes de 1626-1632, pues sin duda se les des-
pacharían ínmediatamente, tanto por gratitud, como por el interès (cobro 
de los derechos correspondientes) que se le seguia al secretario Juan Lo­
renzo Villanueva. Y una vez alcanzadas, podria Barcelona formular, en 
las próximas Cortes, nuevas peticiones.''^ 

Agradeció el Virrey la fineza, prometió a los conselleres su valimien-
to en la Corte y les anuncio, a fin de que activaran la recluta, que se iban 
formando diversos cuerpos de ejérciío en Tolosa, Narbona y Provenza." 
No menos satisfecho pareció Felipe IV del celo y solicitud con que se ha­
bían gobernado en aquella ocasión, por la particular memòria que dice 
quedarle de ella, para favorecerles y honraries como siempre lo deseó y 
como ellos experimentarían en cuanto les tocarà y se ofreciera."** Quedo 
fijada la partida del batallón para el dia primero de octubre. 

''» A. H. C. B., Deliberaeionps, de! 7 de septiembre, y Cartas, de 7 y II de septiem-
bre, al duque de Cardona. Fueron de la 24.* de guerra Jaime Bru, José Miguel Quintana, 
Fco. Xammar, José Ça Font. Nombraron por jefe del batallón a D. Antonio de Oms que 
estaba sirviendo a su Majestad en la coronelía del duque de Cardona en calidad de sar-
gento mayor. Diósele el cargo de teniente coronel y se le agregaron como capitanes don 
Luis Peguera y Jordi Fluvià, el cual renuncio p.or urémico. Id., id., fols. 256 v., 282 V.-283. 

'16 D. Juan Garau y Monfalcó a los conselleres. Madrid, 19 de septiembre de 1637, 
en A. H. C. B., Cartas comunes. El marqués de Aytona confirma en su carta al conde de 
Santa Coloma que en Madrid había sido «muy bien reciuido» el correo de Barcelona, con 
el Servicio de los 500 hombres. 

« A. H. C.B., Carías...Clairà, 11 de septiembre de 1637. 
•i8 A. H. C. B., Cartas reales. Felipe IV a los conselleres y Consejo de Ciento; Ma­

drid, 20 de septiembre de 1637. 
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El 22 de septiembre, Schomberg revistaba sus tropas: 9.000 hombres 
de a pie y unos 800 caballos. Los dias 23 y 24 acampo en Sigean, en don-
de recibió nuevo refuerzo de 1.200 infantes y 200 jinetes. D. Juan de Cer-
bellón escribió reiteradamente al de Cardona le remitiese dos o tres mil 
infantes, porque consideraba insuficientes los destacades en el trincherón, 
de una legua de largo, contra la avalancha de doce o dieciséis mil infan­
tes y de dos o cuatro mil caballos que juzgó se le venia encima. El 25, lo-
gró Argencourt correrse hasta Roquefort, cuyo alférez se rindió sin pelear, 
aunque pudiera haberlo hecho, entreteniendo al enemigo por algunos 
días.''" Desesperado el duque de Cardona porque ni llegaba la milícia de 
mil hombres levantada en Aragón ni la de 500 ofrecida por Barcelona y 
convencido de la imposibilidad de reducir a los naturales a salir de sus 
condados (su cooperación se limitaba, en general, a estar sobre aviso en 
sus propias tierras) ni a tomar picas y mosquetes, con achaque de sus cons-
tituciones, decidióse a enviar su pròpia companía, de -90 hombres (la co-
ronela), ocupada hasta entonces, por bisona, en hacer guardià, la de Ge-

rona con otros 90 y la de Itàlia con 95. De los 140 mallorquines que des­
taco del Castillo mayor de Perpinàn, ni uno se presento, porque todos se 
fugaron en el camino. 

AL ASALTO 

Rindióse el 27 la guarnición ie la Palma al francès, no sin ruda pelea. 
Y los franceses, sin que nadie les molestarà y mientras esperaban la lle­
gada de su artilleria, se dedicaron a inspeccionar nuestros trincherones, 
que los espanoles tenían por inexpugnables y los enemigos por inaccesi-, 
bles.''" Dias antes habia llegado al campamento francès un emisario per­
sonal de Richelieu, con cartas del 17 y del 18 de septiembre, en las que 

•ra Convienen en ello el conde de Cervellón (Informe del 3 de octubre de 1637, 
A. Q. S., Esiado 1185), y el Mercure françois, XXI, pàg. 448. Según las Mémoires de Ri­
chelieu, Sieur d'Argenson o d'Argencourt llevaba consigo 7.500 infantes y 400 caballos, en 
tanto que el alférez del Castillo de Rocafort solo tenia 40 hombres a sus ordenes. Mémoi­
res, III, pàg. 214. 

• M Describense los trincherones, aproches, reductes de los espanoles, en la Rela-
ción del duque de Cardona. A 27 de septiembre escribía a los conselleres: «Nuestras trin-
cheras estan bien puestas». En vísperas de la batalla se tenia por incuestionable la pronta 
rendición de la plaza. A. C. A„ Con: Gldacl-, Caja 2. Cartas del Dr. Jaime Mir y del mar­
qués de Aytona al conde de Santa Coloma, desde Perpinàn, 23 de septiembre, y Madrid, 
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decia al duque de Halluin que si lograba desalojar a aquellos espanoles, 
bisonos y simples reclutas en su mayor parte, su glòria seria digna de la 
de su padre, el mariscal de Schomberg, en Casal y en Castelnaudary; que 
arremetiese con ímpetu, porque la paciència y calma con los espanoles 
nunca dio buenos resultados/' 

De acuerdo con aquellas consignas, propuso el duque de Halluin que, 
en lugar de entretener al enemigo con asaltos y martilleo de canones, se 
diera un ataque a fondo por todos los puntos vulnerables. El mariscal Ar-
gencourt^'^ forjo el plan de ataque y lo presento el dia 28, en consejo de 
guerra, ante el arzobispo de Burdeos, los obispos de Bezières, Agdé y Al­
bi, el vizconde Arpajon, el marqués de Mabres y Varennes, etc, todos los 
cuales convinieron en que se atacaran simultàneamente los trincherones 
por cinco puntos. 

Los cónsules y ciudad de Perpinàn arreciaban en sus voces de angus-
tia llamando a los conselleres y ciudad de Barcelona. La capital del Prin-
cipado aguardaba a«n6«s a/recí/s aquellos clamores, afanàndose con ar-
doroso interès por alistar soldados, equiparlos, ordenar las pagas y dispo-
nei la pròpia defensa, en guardias, baluartes, murallas y artilleria.'"' 

26 de septiembre de 1637. Aún después de la victorià juzgaron inaccesibles los franceses 

aquellos trincherones. Mercure françois, XXI, pàg. 429; en las pàginas 451 y 452, descrip-

ción detallada de los mismos. 

5t Majolo, teniente de la guardià del Cardenal y «hombre del Rey»„ Uegó al frente 

el 24 de septiembre con dos cartas de Richelieu, en que se daba la orden de ataque y se 

incitaba a Halluin a emular las glorias de su padre. En la de 18 de septiembre, escrita des-

de Conflans, después de advertirle que no era oportuno dejar que los espanoles se fortifi-

casen como en San Juan de Luz, anade: «lis n'ont pas trois mil bons soldats; tout le reste 

ne sont que bisognes. Nous le sçavons tres cer ta inement . . . ce ne vous serà pas peu de 

gloire de chasser les ennemis de vostre Gouvernement . . . Qui attaque vivement les Es-

pagnols en a raison; et qui entreprends de les combattre par pacience n'y trouve pas son 

complète». AUBERY, Mémoires, III, pàg. 495. AVENEL, Lettres de Richelieu, V, pàg. 1057, 

trae un resumen de ambas cartas. Recueil de 1696,1, pàgs. 135 y 136. 

sa Pierre de Conty, mariscal d'Argencourt desde 1 de abril de 1637 continuarà su 

Servicio en el Rosellón durante 19 aiios. Muere en 1655 con el cargo de teniente general. 

53 A. H. C. B., Deliberaciones, 1637, fols. 295 V.-298 v.; 301-306 v. y siguientes. Barce­

lona disponía de armamento para 10.000 hombres en línea de fuego. Conselleres y 24.^ de 

guerra repartieron la ciudad en 39 companías, al frente de las cuales figuraron Tomàs Fon­

tanet (companía de sastres). Alejo de Semmenat (la de veUuters o tapiceros), Diego de 

Vergós (merceros y tenderos), D. Juan Magarola (cirujanos y drogueros), etc. 
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En la tarde del 28 de septiembre, una hora antes de anochecer,"'' vein-
te mil soldados franceses y cuatro mil caballos se lanzaron contra nuestras 
trincheras. Los espanoles resistí eron heroicamente tres asaltos consecuti-
vos de sus contraries. El combaté —según se consigna en el Mercure fran-
çois— fue encarnizado y íeroz, con alternativas de triunfos y de retroce-
sos. Cuando el duque de Halluin se disponía a embestir de nuevo contra 
el regimiento del Conde Duque, la luna se oculto, levantóse un fuerte vien-
to que les cegaba con la polvareda y ambos combatientes se vieron preci-
sados a interrumpir la lucha, porque en el desorden de las tinieblas llega-
ron a acometerse los propios companeros de armas. Replegàronse los fran­
ceses al atrincheraraiento recién conquistado y aguardaron las luces del 
amanecer para consumar su obra.'"" Inquietud supèrflua. Al romper el alba 
pudieron comprobar que las empalizadas estaban desiertas. Los espanoles 
habian levantado el cerco, huyendo a la desbandada. Los últimos fugiti-
vos trataban de ganar a nadó o a la carrera (bordeando la costa) la orilla 
opuesta de la albufera Salces-Leocata. Los franceses no salían de su asom-
bro. é,Por qué aquel abandono cobarde? Apunta Richelieu en sus Memo-
rias que tal vez les aterro y espoleó a la fuga el rumor de que el arzobispo 
de Burdeos entraba con tropas de refresco, que no eran sinó las fuerzas de 
Saint Aunez, dispersas y derrotadas y rehechas de nuevo y aprestadas por 
la mano vigorosa de Sourdis.''" 

El conde Juan de Cerbellón, citado con elogio a causa de su bravura 
por el cronista francès y por el duque de Cardona, achaca el fracaso a la 
tibieza con que obro nuestra caballería, a la falta de gente y a la cobardía 
de los pocos encargados de defender las trincheras (companías de D. Gal­
ceran de Cartellà y de D. Juan de Molina; dos companías de napolitanos 
y casi todo el regimiento del duque de Oropesa) y a la ineficaz coopera-
ción de nuestra artilleria.^' Es decir, a todos o a casi todos los combatien-

55 Duque de Segorbe y Cardona a los conselleres y otra al conde de Santa Coloma; 
Perpinàn, 29 de septiembre de 1637. A. H. C. B., Cartas comunes y Deliberaciones, folios 
279 y siguientes. Advierte Richelieu en sus citadas Mémoires, III, pàg. 215, que se ataco 
de noche, tanto para inutilizar el empleo de nuestros canones de grueso calibre, como 
porque «tout le mondesait que les Espagnols sont courageux de jour et les Français au-
tant dans les tenebres que dans la lumière». 

53 Mercure françois, XXI, pàgs. 461-490. 
=6 Mémoires du Cardinal de Richelieu, III, pàg. 414. 
=•' A.G.S., a.A. ;7S5..Perpinàn. Al Conde mi Sr., 1637. El Cde. Juan Cerbellón, 3 oct. 
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tes. El desastre, cuando ninguno de los contendientes podia apuntarse una 
honrosa victorià, fue de los que hacen època. Con razón advertia Riche-
lieu a Schomberg, días antes de la batalla, que los espanoles del Rosellón 
eran en su mayoríà gente bisona.^^ 

Solo unos pocos veteranes, arrimades a capitanes y jefes tan valero-
sos como Cerbellón, Mortara, Juan de Arce y Juan de Campos, dieron 
en que entender a nuestros enemigos, hasta el momento de verse des-
amparados. 

Las consecuencias, mayores en el orden político que en el militar, fue-
ron irrestanables. La brecha de desconfianza que entonces se abrió entre 
la Corte y Barcelona fue definitiva. El pueblo ignorante o mal intenciona-
do —escribe Grau y Moníalcó— culpaba a los catalanes, por no reconocer 
la responsabilidad de los Castellanos.'" Los consejeros de Estado y Gue­
rra, fundàndose en los informes del duque de Cardona, trataron (aunque 
no lo llevaren a efecte) de exigir responsabilidades al Principado, por su 
falta de colaboración a la empresa.^" 

. El autor de las Guerras entre Espafía y Francia.J^ atribuye las apren-
siones de «algunes catalanes» y su negativa a cooperar, no a perfídia de 
animo, sinó a emulación y competència de adquirir rènombre de defenso­
res de sus leyes, a voluntad de reservarse para sí solos las guerras que 
hubiese en sus fronteras, a dudas sobre la aplicación del privilegio «Prin-

=s «Su ejército, a las ordenes de Cerbellón, constaba de 10.000 hombres de a pie, la 
mayor parte de blsonos forzados; y de 2.000 caballos y 24 canones». Mémoires, III, p. 212. 

ò9 A. H. C. B., Cartas comunes, Grau y Monfalcó a los conselleres. Madrid, 17 de 
octubre de 1637. 

w A. G. S., G. A. 118è, Consejo de Estado y Guerra, 9 de octubre de 1637, en que 
se informa largamente sobre el mal suceso de Leucata y se da cuenta de lo que escribe 
el duque de Cardona sobre «la poca asistencia que el Principado de Cataluna havia he-
cho o ninguna en tiempo que vieron tan empenadas las armas de V. M.» Pareció al Con­
sejo se sirviese S. Magd. mandar al de Aragón que formulase a la provincià determina-
daspreguntas sobre el particular. Y el Consejo de Aragón creyó oportuno hacer las si-
guientès: «̂ A qué tierapo se convoco la gente de la provincià? ^Qué días llegaren los 
despachos a las universidades? ^De qué medios usó el Virrey para esto?» A. C. A., Con­
sejo de Aragón, 281, 24, Cons. 17 de octubre de 1637. Advierte el autor de las Noticias de 
Madrid: «Es muy propio de la guerra echarse la culpa unos a otros», porque los que in-
tervinieron en la facción se excusan con su obediència a las ordenes emanadas de Ma­
drid y los ministros de palacio, con que ni lo mas elemental se observo. 

61 Biblioteca Nacional de Madrid, manuscrito 2368, fols. 17-17 v. 
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ceps namque», a intención de demostrar que sin Cataluna nadie podria 
guardar sus confines o a que la Diputación no quiso consumir su patrimo-
nio por el gusto de llamar hacia sus tierras al enemigo. «Porque no hubo 
en el ejército número bastante para trincheras y fortificaciones, con que se 
dio ocasión a que los franceses celebrasen tanto aquella confusa retirada, 
en que los no vencidos, en el efecto lo fueron. Y divulgàndose este suce-
so, lo imputaren unos a resistència del Principado y los naturales al poco 
valor y gobierno, siendo cierto que con alguna considerable asistencia por 
parte de los catalanes se hubiera conseguido gloriosamente esta empresa». 

Pudo haber faltado Cataluna en no haber suministrado socorro de 
gente en ocasión tan precisa, como reiterarà el conde de Monterrey en su 
voto secreto de 1639;"^ però cargar sobre ella toda o la mayor culpa, seria 
injustícia manifiesta, en pugna evidente con las declaraciones que hicie-
ron el Rey, el Conde Duque y estratega tan calificado como D. Antonio 
Gandolío, después de recibidos los informes de los jefes que tomaron par-
te en la escaramuza. Decía un francès, aludiendo a aquellos enormes trin-
cherones levantados írente a Leocata por el cuerpo de zapadores o gasta­
dores, que «había muy poca carne para tan grande olla»."^ Yésta fue una 
de las imputaciones que se hicieron al caudillo milanès: «si en lugar de 
tener la gente el conde de Cerbellón al ataque de la plaza, la hubiera íe-
nido en el trincherón, como pedia todo buen discurso, tampoco lograra el 
enemigo su intento, antes saliera con escarmiento; y aun después de for-
zado el trincherón, si los cabos hubieran tenido providencia para rehacer 
alguna otra tropa y se arrimaran a la coronelía que quedo toda la noche 
en su puesto, tambièn es cierto que se perdiera Leocata (para el francès) 
y el enemigo no hubiera obrado con tan buena fortuna; de manera que se 
debe atribuir a la mala disposición y desorden que hubo de nuestra parte 
el mal suceso que tuvimos, y no a la diíicultad de la empresa».^^ 

Sin esfuerzo se entrelee un afàn de justificación por aquel hecho de 

<5̂  A. G. S., Estado 2683. Voto secreto de) conde de Monterrey, 12 de marzo de 1639. 

63 Biblioteca Nacional de Madrid, manuscrito 2055, pàg. 8. 

6'' A. G. S., Estado 2860. «Junta del aposento del Conde Duque en 12 de marco» 
1638. Voto de Olivares. Escribió el virrey de Mallorca al conde de Santa Coloma: «Lo de 
Leocata siento mucho haya tenido tan adverso suceso, pues parece mas obra de Fortuna 
que del valor francès, con tan gran desigualdad de muertes, de nuestra parte a la suya». 
Mahón, 8 de noviembre de 1637. A. C. A., Corr. Gldad., caja 31. 
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armas que tan diversamente habían Juzgado los consejeros; però es el ca­
so que militar como D. Antonio Gandolfo, que se halló presente en el ata-
que, conviene con el Conde Duque en las causas del fracaso;''^ y el autor 
de las Guerras entre Espana y Francia, caballeroso con los catalanes, 
confirmarà lo acertado de aquel intento de invasión. Prosigue Olivares: 
«Han sido desta opinión de hacer la guerra a Francia por Cataluna, don 
Gonzalo de Córdoba, el duque de Feria, el marqués de Aytona y escrito y 
hecho instancias sobre ello, y también el Sr. Infante desde Flandes». A lo 
cual agrega el anónimo antes citado que fue tàctica de todos los grandes 
guerreres y conquistadores del tiempo pasado (cita varios ejemplos) intro-
ducir la guerra y combustión en los pueblos enemigos. «En la invasión de 
Guyena y Languedoc se podian prometer grandes consecuencias con la 
común queja de aquel gobierno y muertes del duque de Memoranci (Mont-
morency) y algunos de sus aliados». Amén de que el francès habiacome-
tido la felonía de infringir los tratados de Monzón y de Barcelona y de 
confederarse secretamente en Ratisbona. La misma Cataluna hizo instan­
cias (que no hemos podido comprobar) después de la guerra de Casal. 
«Tuvo, pues, este Consejo aprobación de pèrsonas, que fuera temeridad 
no haber condescendido con ellas; y no fue ejecución arbitraria de uno (el 
Conde Duque), ni ése digno de la culpa temerària que se le impuso»/^ 

Sea de ello lo que fuere, aquella empresa resulto «la mas deslucida, 
desdichada y desautorizada que ha sucedido en estos Reinos, de nación a 
nación» —según expresión de Felipe IV—." Aunque no se cumplió nin­

es En su voto particular del mes de enero de 1638, consignaba el prestigioso estra-
tega: «Al ataco que ellos hizieron al trincherón no nos hicieron retirar siguiéndonos a la 

cola, sinó que nosotros nos retiramos de nuestra voluntad, desamparando el sitio de la 

plaça por la poca dispusición que se bio tenia el Cavo en aquella ocasión; que si se hu-

biese dispuesto la fuerça de la gente que tenia, a la defensa del trincherón, conforme la 

raçon pidia, no sé como les huviera salido la fiesta de aquella noche». A. G. S., Estado 

2680. «Dictàmenes sobre el modo de obrar contra los franceses por Antonio Gandolfo». 

Madrid, 8 de enero de 1638. Es decir, que el verdadero culpable del fracaso resulta ser 

D. Juan de Cerbellón (?) 
« Biblioteca Nacional de Madrid, manuscrit© 2368, fols. 7-11. No hay por que silen­

ciar que se trata d'e una apologia del proceder de la Corte, màs concretamente, de Feli­
pe IV, que aparece como verdadero piloto de la política espanola. Al Conde Duque no se 
menciona ni una sola vez, aunque se le presiente. 

6' A. G. S., G. A. 1182. Comentario de Felipe IV a la consulta de 6 de noviembre 
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guna de sus ordenes «ni se ejecutó la prudència mas mecànica», pues en 
26 días ni siquiera se fortificaron las avenidas del socorro, tan inaccesibles 
(todas las energías se fueron por el trincherón de asedio), prefirio el Rey 
disimular con los jefes, haciendo se escribiera al duque de Cardona que 
estaba con entera satisfacción de su buena voluntad y que procurase reco­
brar las tropas y gobernarlas con el tiento y resguardo que fuera menester 
y dar a entender a la provincià que esperaba de ellos que, no solo porde-
fenderse, sinó por vengar su ejército, obrarían de modo que no quedasen 
tan satisfechos los franceses. Dio a entender asimismo que tenia certeza 
clara de que se gobernó mal; però deseàndose de parte de los jefes el 
acierto sumamente."* Con todo, por complacer a los ministros y soldados 
del Consejo de Estado y Guerra y porque se tuviese entera noticia de todo, 
«quando no fuera sinó para la historia, que con justísima razón condena-
rà este accidente y la resolución de la entrada por falta de todas sus cir-
cunstancias y por imprudente y falta de valor (en que no seria justo faltar 
a la verdad puntual)», ordeno al Virrey recibir informe de cada uno de los 
jefes que intervinieron, uno a uno y sin dejarles salir de su càmara ni co-
municarse entre sí: qué razón hubo para no asegurar los pasos, como se 
había mandado, ni meterse en los fosos, volar algun baluarte y aun dar 
escalada, cuando tan poca gente había en la plaza y cuando el dano y el 
riesgo estaban precisamente en la dilación. 

Difícil de explicar es, en efecto, por qué se entretuvieron en hacer tan-
tos aproches en vez de intentar el asalto, después de haber batido la for-
taleza con tantos canonazos, haber reducido a silencio las baterias con-

de 1637, en que examinaren los diversos informes remitidos por los participantes en la 
empresa de Leucata. Hay copia en A. C. A., Consejo de Aragón 281, 2. Felipe IV vuelve 
a vapulear a sus consejeros: «Quédome con los votos secretos, porque se sentencia en 
ellos sin conozimiento de causa y sin infinidad de puntos sustancialísmos y de preguntas 
que lo son». 

68 A. G. S., G. A. 1185. Comentario del Rey al Consejo pleno de Estado de Guerra, 
celebrado el 5 de octubre de 1637: «Como pareze en todo y al duque de Cardona se le di-
ga que de su buena voluntad estoy con toda entera satisfacción . . . También se escrivirà 
que diga a la Provincià que espero d-ella que no sóIo por deffenderse sinó por vengar mi 
exercito han de obrar de manera que los franceses no queden satisfechos». Que se pre-
gunte a los jefes sobre los diversos accidentes; «però que lo hagan en forma que ellos no 
puedan recatarse, porque no tengo ningún fundamento para ello, aunque certeza clara de 
que se governo mal, però desseando de su parte el acierto summamente». 
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trarias y a poco mas de cincuenta el número de hombres hàbiles para las 
armas.* '̂ 

Concluye el Rey con que no íaltaron ordenes y medios que pudieran 
haberse aplicado con la mayor providencia, ni f ue tan abatido el valor de 
sus soldades como se había venido refiriendo, ni tan grande la bizarría 
del enemigo en su contraataque. 

CONSECUENCIAS 

Perdióse en aquella aventura (el segundo gran descalabro del conde 
de Cerbellón, buen militar en otras ocasiones), toda nuestra artilleria (no 
hubo barcas ni bueyes en que transportaria), miles de doblones de plata, 
muchas banderas, 400 quintales de pólvora, 600 quintales de plomo, mu-
chos quintales de mecha, mas de seis mil mosquetes y tal cantidad de gra-
nadas, bombas, ingenios explosives,'" armazones, caballetes, pontones, ar-
neses y material de zapa, que su descripción resultaria enojosa; había ver-
daderas montanas de herraduras, clavos, garíios, como para una empresa 
gigantesca." Por donde nadie podrà culpar al Conde Duque de imprevi-
sor y aventurado. 

Tan desatentada debió de ser la fuga, que no solo hallaron en orden 
perfecto todo nuestro parque de artilleria, sinó, en la tienda de Cerbellón, 
toda la vajilla de plata y la de los otros oficiales, como de quien se dispo-
nia a una importante facción; mas todo el dinero de las pagas.'^ Calculà-
ronse en un millón de ducados las pérdidas de material y en mas de 1.500 

09 Mercure françois, XXI, pàgs. 496 y siguientes. Según escribió el Dr. Mir al conde 
de Santa Coloma, se venían dlsparando de 400 a 500 canonazos diariamente. Perpinàn, 
23 de septiembre de 1637. A. C. A., Con: Gldad., caja 2. No es íàcil precisar los efectos 
de aquellos tiros, pues, raientras el autor de las Ouerrus en Espana y Francia... (Bibliote­
ca Nacional de Madrid, manuscrito 2368, fol. 13) juzga que podia darse el asalto a pie Ua-
no, el Mercure françois afirma que las principales obras de deíensa permanecieron intac-
tas. Lo innegable es la indecisión en el ataque, pues, luego de conquistada la contraes-
carpa de una media luna, permanecieron en ella remlsos, sin saltar al foso ni abrir brecha, 
«pensando que se rendirían los de la plazasin dar el asalto». Merced a aquella irracional 
tardanza pudo Halluin entrar socorro en la plaza y organizar el contraataque. 

TO «Cercles à feu» los denomina el Mercure françois: tènían la forma de una corona 
de espinas, cargada de materias inflamables, pistoletes y metralla. 

'1 Mercure françois, XXI, pàgs. 499-500. 

'2 Mémoires du Cardinal de Richelieu, III, pàg. 217. 
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hombres los desaparecidos, entre muertos y prisioneros, la mayor parte 
después de la batalla, según consigna en su informe el conde de Cerbe-
llón. Los franceses tuvieron 1.200 bajas." La Ciudad de Gerona que, se­
gún informes del Virrey, confirmades por los documentes de su Archivo 
Municipal, había contribuído con su corapanía de 90 voluntarios, perdió 
en el asalto 14 de sus hombres, que, como sus companeros de armas, se 
habían batido heroicamente. Hízose legendario su alférez, D. Felipe Garra, 
el cual, luego de recibidas heridas mortales, arrio la bandera, se la cinó al 
cuerpo y, defendiéndola valerosamente, continuo luchando hasta que, em-
papàndola en su sangre, hizo de ella su mortaja. D. Galceran de Cartellà, 
barón de Falgons, que mandaba aquel punado de valientes gerundenses, 
cayó prisionero. Cpmpróse su rescate mediante 800 libras barcelonesas en 
mil piezas de a ocho, que se entregaron al duque de Halluin.''' 

Però con ser tales, aún fueron menores los menoscabos materiales que 
las consecuencias poiíticas. «De estos movimientos de poner Espana la 
guerra dentro de sí misma se han originado las turbulencias que se veràn 
adelante»:^^ la reacción de Richelieu y el descontento de Cataluna. 

Francia celebro el triunfo con regocijo desbordante. Schomberg escri-
bió al parlamento de Toulouse: «El ejército de su Majestad ha disipado 
en seis horas de combaté proyectos de tres anos; ha librado la Provenza de 
una ruïna evidente y ha derrotado a un ejército mucho mas poderoso que 
el nuestro, muy bien atrincherado y situado ventajosamente, venciéndole 
en buena lid». Luis XIII llegaba a escribir a Richelieu que estaba mas 
satisfecho que nunca de su primer ministre; y al duque de Halluin, en car­
ta autógrafa, que le conferia el titulo de mariscal de Schomberg.'" Comu-
nicaba por otra parte el Cardenal al herido de Leucata que su gozo por el 

'3 Mercnre françois, XXI, pàg. 507. Relación del conde de Cerbellón ya citada. Juz-

gamos insuficiente la cifra de 200 muertos y 500 heridos que avanzaba el duque de Car­

dona antes de hacer el recuento definitivo. Solo en prisioneros se perdieron 1.200, según 

el cronista francès. Schomberg, en su carta al Parlamento de Toulouse, calciilaba en 2.000 

los muertos espaüoles en el campo de batalla, cifra exagerada. AUBERY, Mémoires, III, 

pàgs. 538-539. Richelieu aún le deja corto: 4.000 muertos y 500 heridos, màs 45 canones y 

cuatro morteros. AVENEL, Letires ... du Cardinal Richelieu, t. V, pàgs. 865-866. 

T' Màs detalles en CELESTINO PUJOL Y CAMPS, Gerona en la revolución de 1640. 

Noticias y doc.umentos (Gerona 1881) 2.^ edición, vol. de 168 pàgs. 

'à G. DEL REAL, ob. cit., pàg. 10. 

'6 P. HENRI GRIFFET, Histoire du regne de Louis XIII, t. III, pàg. 87. 
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triunfo no tenia limites. Y anadía, conjuràndole con toda su alma por un 
millón de razones, largas de referir, que procurase llevar a cabo, con la 
misma fidelidad, las instrucciones que en nombre del Rey le cursaria No-
yers." Richelieu ansiaba recoger el fruto de la victorià. Era evidente su 
propósito: hundirnos la espada por el fianço, acentuar las perturbaciones 
por aquella provincià tan disociada políticamente del resto de la monar­
quia. En cartas sucesivas le irà dando consignas sobre la reparación ur-
gente de Leucata, sobre el puesto de Agdé, y sobre cuanto juzgare de ne-
cesaria estratègia para apoderarse de la villa y Castillo de Perpinàn. El ata-
que, proyectado para la primavera pròxima, se fue aplazando por causas 
diversas; però se continuo perfilando el plan, reemplazando mandos y bas­
ta mudando de objetivo inmediato mientras se fingían sinceras oíertas de 
paz al Conde Duque.'^ 

El disgusto por lo de Leucata, que no fue pequeno en Barcelona, «y 
con razón, porque la pérdida había sido grande, así en el modo cómo en 
la süstancia»,'' y los rumores de que se intentaba castigar a los caballeros 
que hubieran faltado a su obligación, despojàndoles de los bienes y mer-
cedes qne gozaban de la Corona y agraciando con elles a los que cum-
plieron con su deber,*" debieron de influir sin duda en la actuación suce-
siva del Brazo Militar y de los diputados de la Generalidad, que comenza-
ron por manifestar su desazón con sendos memoriales al Rey, cargados de 
resentimiento, de invectivas contra los ejércitos de naciones, es decir, no 
catalanes,.y de rudos acentos de protesta por lo que unos y otros creye-
ron infracción constitucional en la llamada a las armas." 

•" Richelieu al duque de Halluin; Charonne, 10 de octubre de 1637, en AOBERY, ob. 

cit., III, pàgs. 539-540. 

'8 Richelieu al mariscal de Schomberg; Ruel, 20 de febrero y 4 de marzo de 1638, en 

AUBERY, ob. cit., III, pàgs. 550-551. Otras cartas sobre la misma empresa, id., id., pàginas 

700 y siguientes. En una de ellas (pàg. 785), le pide «un plan bien particulier et bien íait 

de la ville et chasteau de Perpignan» y sobre todo, lo necesario para el ataque y expug-

nación de la Ciudad y su Castillo. 

''^ Qarci Gil Manrique, obispo de Barcelona, al secretario Juan Lorenzo Villanueva; 

Barcelona, 10 de octubre de 1637. A. C. A., Conspjo de Aragón, 281, 58. 

85 Consulta del 4 de noviembre de 1637, en que el Consejo de Aragón responde al 

Rey que, según indicaba su Majestad, podia castigarse en la forma expresada a los unos 

y premlarçe a los otros. A. C. A., Consejo de Aragón, 281, 59. 

81 Memoriales de protesta remitidos por los diputados y el Brazo Militar al Rey (3 y 

4 de diciembre de 1637). A. C. A., Consejo de Aragón, 281, 2. 
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El virrey Cardona, desazonado, pidió insistentemente su relevo, hasta 

que consiguió declinar el cargo en el infortunado conde de Santa Coloma. 

APÉNDICE 

Informe del duque de Cardona 

Carpeta: Perpiiiàn.—A S. Md. (A su Majestad), 1637 
El duque de Cardona, 3 otte. 

Senor. 
Despues de hauer recibido la consulta que me hiçieron los cabos del exer­

cito hallandome yo en Castellon de emporias sobre los puestos que se hauian 
de ocupar en françia, de la gente efetiua y de lo que neçessitaua de preuenir 
los naturales para cubrir las auenidas y que mi entrada en Perpiiiàn fuese un 
dia despues de hauer marchado el exercito, tuue otra de los mismos Cabos fe-
cha en Perpinàn a 16 del mismo en que me pidieron llegase a esta villa, para 
allanar las dificultades que en los aprestos del exercito se ofreçieron, executelo 
al punto y hauiendo entrado en este lugar a 19 del Agosto procure disponer to-
do lo toçante al apresto del exercito de modo que se hiço a 27 del, plaça de ar-
mas a media legua de aqui. Y el dia antes tube la junta que V. Md. me mando 
de que di quenta a V. Md. en carta de 27. Sali con el exercito hasta Salsas que 
por el encuentro que podia tener gouernar la lugar thenencia estando fuera de 
la Prov.'' como lo escriui a V. Magd. desde Gerona en carta de 11 deste de la 
qual no me hallaua con respuesta entonfces], le encargue al Conde Juan Serue-
llon para que obrando en la conformidad que V. Magd. tenia mandado lo dis-
pusiese como de su mucho valor siempre lo he esperado. Entro al llano de La 
Palma sin contradicion alguna, y hauiendo reconocido los puestos con todos los 
Cabos me embio el pareçer dellos de que eihbie copia a V Magd. en 3 de sep-
tiembre pasado, y de como me escriuia el Conde Juan que les hauia parecido 
yrse encaminando a la expugnaçion de La Leocata para cuyo efecto me pidio 
la artilleria y municiones contenidas en una mem[oria] di quenía a V. Magd. 
desto que fue seruido aprouarlo en carta de 14 

f. 1 V. del mismo y despues de puesto este sitio en 3 dél me escriuia como tenia 
auiso de que el franges preuenia 15. Infantes y 2. cauallos y que asi me lo 
aduertia para que aperçiuiese la gente deste Condado y Prin[cipa]do de Catalu-
fla para acudir al socorro de aquella plaça y defender las demas partes de la 
fronf a que respondi que haria lo posible para preuenirlo y que esperaua se lu-
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çiria siempre su valor en el servi." de V. Magd. como lo habra mandado V. 

Magd. ver por la copia de los papeles que embie dho. dia 3. por esta via, y es­

criu! a los Diputades Concelleres de Barna. ciudadanos y particulares de toda 

esta Provincià pidiendoles acudiesen a seruir a V. Magd. en caso tan forçoso. 

Lo mesmo me boluio a acordar en dos cartas de 5 y otra de 22 pidiendome otra 

vez tres mil Infantes a que le respondi que toda la gente que V, Magd. hauia 

remitido la tenia en su poder y que me auisaua el Virrey de Aragón que venian 

marchando mil hombres de las miliçias de Castilla y que la Ciudad de Barcelo­

na asistiria en llegando, y fuy continuando todas las diligencias para que la 

Prouincia asistiese como lo he dho. a V. Magd. 

Pidiome el Conde la artilleria quexandose de la dilaçion que en esto hauia 

causado del poco cuydado con que ha tratado siempre esta matèria el Marqs. 

Geri de la Rena que con achaque de su enfermedad lo retardo de manera que 

me obligo a yr personalmente por ella hasta ponerla en el embarcadero y en 

carta de 14 me escriuia el mismo Conde Juan como se le yua enfermando algu­

na gente y faltando otra, y asi le embie al punto la Comp " de mi regim." la de 

Gerona y otra que acabaua de llegar del Cons.° de Itàlia, que es toda la gente 

que he tenido con que poderle socórrer, y hauiendo ydo a ver el sitio sus apres­

tes y baterias halle la plaça de la 

f. 2 Leocata atacada con tres aproges (=aproches). El uno a cargo del Marques de 

Mortara con el Regimiento del Conde Duque, el otro del Mre. de campo Juan 

de Arce y el tercero al del Mre. de campo Don Leonardo Moles, y asimismo tres 

baterias que cada una tenia quatro medios canones y dos quartos y para impe­

dir el socorro que le podia venir de Françia asi por mar como por tierra se hizo 

un buen trincheron bien flanqueado con buenos traueses en la garganta de la 

península donde esta situado el fuerte que forma la mar y el estanque comen-

çando desde el puerto de la Franquina hasta la orilla del estanque que ay de dis­

tancia poco menos de una legua, y para el socorro que podia venir de la mar se 

hiço un quartel çerrado a lo alto de la península y mas auajo a la orilla de la 

mar se hizo un reducto capaz de 200 hombres que estaua a cargo del Mre. de 

campo Don Diego de Çuniga, y en el puesto donde se acaua el Grau para en­

trar en la pena {= península?) de la Leocata se hiço otro quartel çerrado con 

una gran frente que començaua de la mar hasta la orilla del estanque que es­

taua a cargo del Mre. de Campo Francisco de Espejo. Y con estàs fortificaçiones 

parecia que estaua asegurada la plaça del socorro que le podia venir asi de la 

mar como de la tierra y aunque al Conde Juan le parecia que era poca gente 

para la distancia de los puestos, Don Ant.° Gandolfo juzgo y me dixo era bas-

tante para ellos. Y aunque deseé quedarme en el asedio el Cons.° y todos me 

representaren tantos ínconuinientes que tenia el dexar la Prouincia pues para 
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la misma asistencia del exercito se reconocia el dano. Por esta causa me bolui 

la misma tarde 

í. 2 V. a Clayra, hauiendolo reconocido todos. Y conoçiendo que aun en aquel lugar 

se perdia tiempo para las prouisiones del exercito me vine a esta villa y auisan-

dome el Conde Juan y otros que el enemigo queda haçer diuersion por Estagel, 

enbie al Marques Don Gaspar Toralto y fuy con Don Antonio Gandolfo a recó­

rrer la cordillera de aquella parte para tratar de fortificaria y poner alguna gen-

te de los naturales y la compania de la Villa de Olot y Conde de Peralada que 

eran al pie de 400 hombres. En 26 a la noche tuue auiso por carta del Conde 

Juan cuya copia remiti a V. Magd. como el enemigo hauia entrado en el llano 

de Palma y que los prisioneros que se hauian hecho decian que eran 16. Infantes 

y 4. cauallos y que el juzgaua de lo que hauia visto eran 12: Infantes y 2. caua-

llos y que asi le embiase luego gente para guarnecer los puestos. Al instante sa-

que deste castillo m[ayo]r las companias de los Capitanes Domingo de Çauala, 

Don Francisco Sellan y Don Fulgencio Marquez que tendrian 150 hombres de-

xando el castillo con solos 200 soldados por no tener mas. Pedi desta villa me 

diese 300 hombres que no quisieron por pretender no pueden por sus privilegios 

ser sacados delia dexando de medir con la necesidad estàs exemptiones. Embie 

el Gouernador a leuantar todo el Condado y en los lugares de Illa y Canet se 

amotinaren con los ministros por la salida. Al Marqs. de Toralto que estaua en 

Estagel di orden que con 400 hombres que tenia de los vasallos del Conde de 

Peralada villa de Olot y de Don Berenguer de Oms baxase a ocupar el puesto 

del mal paso de Salsas que don Antonio 

f- 3 Gandolfo con mi orden hauia de reconocer y dexar disenada la forma de fortifi-

cacion al Sargento Mayor Don Francisco de Aragón en el interim que Uegaua el 

Marques Toralto a quien hauia de aduertir de lo resuelto, pues a esta gente por 

naturales ni le hauiamos podido reducir a salir fuera ni a tomar picas y mos-

quetes y no teniendo con que socórrer al Conde Juan y aguardando la gente 

que yba sacando deste condado para embiarsela hauiendo estado el enemigo 

todo el Domingo y Lunes hecho alto junto a la Palma este dia al anochecer 

acometio por cinco partes el trincheron con que se dio principio a pelear pro-

curando defender por nra. parte que el enemigo no entra se lo que no se pudo 

conseguir, asi por la falta que en algunas partes huuo de gente no teniendo 

mas el Conde con que abrigarlos, como por la tibieza con que obro nra. càua-

lleria despues del primer acometimiento y hauer dexado sus puestos a la pri­

mera carga la gente de las companias de Don Galceran de Cartella y de Don 

Juan Malo de Molina y casi toda la del Regimiento del Conde de Oropesa de­

xando solos a los capitanes que murieron peleando con todo honor y con ellos 

el Thiniente Coronel Don Diego de Çuniga que lo era deste Regimiento y dos 
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companias de Napolitanes hicieron la misma fuga hauiendose perdido por esta 
parte la oposicion del enemigo pues por dos veces se rechaço en el puesto don-
de estaba el Capitan Juan de Campos lleuando el mismo Conde Juan para el 
socorro el esquadroncillo de la gente del Conde. Duque que estaua alli cerca, 
preuenido y despues viendo que esto no era suficiente para hechar al enemigo 
íue a llevar ofro esquadroncillo del Mre. de Campo Ju.° de Arce 

í. 3 V. para el mismo efecto con que le acauo de hechar por aquella parte però aun-
que el Conde acudio al gouierno de todo con tanta puntualidad y cuydado co-
mo de sus partes se esperaua peleando por su persona y gouernando la gente 
con gran valor de que puedo asegurar a V. Magd. por testigo tan seguro como 
Pedró mi hijo que le asistio siempre, però hauiendose el enemigo entrado por 
la parte del trincheron que guarneçia el Regimiento del Conde de Oropesa a la 
parte que confinaua con el del Conde Duque que asistian los Capitanes Juan 
de Campos y Don Lorenço de Ayala que quedo apoderado del puesto y aunque 
el Duque de Ciudad Real que con orden del Conde Juan subio a el, con la caua-
lleria procuro hecharlos y çerro con el enemigo como lo hizo muy valientemen-
te de que saco tres pequenas eridas asistiendo su hijo en la ocasión dicenme 
que con valor. La caualleria que le seguia le dexo y en este mismo tiempo se-
gun la relacion en que todos contestaban el Marques de Mortara hauia rechaza-
do al enemigo de su puesto que era el de la puerta con cantidad de muertos del 
enemigo tomandole muchas escalas que hauia traydo como medidas para es­
calar el trincheron y fue a ayudar al conde Juan que estaua procurando hechar 
al enemigo de la parte superior con quatro companias de Cauallos y un esqua-
dron de Infanteria que lleuó de los que tenia, embistio al enemigo con mucho 
valor de que le resulto una erida en la caueça de un mosquetazo y fue gran des­
gracia pues le obligo a retirarse íaltandonos 

f. 4 un cabo tan principal y que tanta satisfaçion ha dado como he representado a 
V. Magd. però tampoco bastó por la tiuieça de nra. caualleria y viendo que es­
to no aprouechaua y que estaua ya desamparado toda aquella parte de trinche­
ron y muertos en él un capitan del Conde Duque y doce de los del Conde de 
Oropesa, obligo al Conde Juan a retirarse y sacar las pocas picas que hauian 
quedado en la parte de Ju.° de Arce y hallando al Comis." Grl. de la caualleria 
le ordeno que hiciese reconoçer un esquadron de Cauall.^ que estaba alli veçi-
na. Embio dos ginetes que lo hicieron mal y preguntando el Conde al Baron que 
harian, respondio que no lo sabia y esto con tal tiuieza que me causo particular 
sentimiento quando lo he oydo. Con esto visto sin ningun afàn de pelear a la 
cauall." que alli se hallaua y desamparado el trincheron por toda aquella parte 
sin otra oposicion que la que hacia con su gente el Mre. de Campo Juan de Ar­
ce que hiço aquella noche mucho mostrando su valor pàrticularmente con no-
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table dano del enemigo quedando muy mal tratado pues le paso por encima 
una tropa de caualleria recogiendo alguna parte de la gente del Conde Duque 
que se yua retirando con la que le hauia quedado de la suya y sus banderas se 
resoluio el Conde Juan a dar orden que se retirase la gente para que no se la 
degollasen toda, sin poder sacar la artill.^ pues aunque tenia cinquanta pares de 
bueyes para poderse traer algunas pieças ni quedo moco ni oficial para poderlo 
hazer, ni el Gouernador delia hauia procurado juntar los bueyes 

i- '^v. ni embarcar algunas municiones de guerra que lo podia hacer segun me han 
referido. Retirose ult.imamente toda la gente hauiendo muerto los Capitanes y 
Oficiales que mandarà ver V. Magd. en la memòria que remito con esta y la de 
los eridos asi de la caualleria como de la Infanteria siendo los soldados que oy 
se juzgan por muertos 200 y los heridos mas de 500, no pudiendose averiguar 
los muertos con mas seguridad por los que han huydo sinó por la misma Rela-
çion de los enemigos que hazen algunos soldados que quedaron prisioneros y 
han escapado y que el enemigo confiesa hauer perdido 200 hombres de cuenta 
y mas de 1. Infantes de la mexor gente que fenia. En teniendo esta nueba y que 
el Conde Juan quedaua recogiendo todos los Regimientos en el reducto del 
Grau le ordene se viniese al lugar de Pia y el dia siguiente que fue de 30 del 
pasado hiçe poner la gente en la campafía delante desta villa aguardanbo ver 
lo que haçe el enemigo que aseguran le llegaron el raismo dia que acometio a 
las trincheras quatro mil hombres de refresco y mas caualleria y lo que hasta 
ahora publican segun relaciones comunes es querer entrar en este Condado y 
córrer la camparia y aunque he auisado a la Proui." no espero socorro conside­
rable ni de gente de que se pueda tener la esperança que pide el mayor seruicio 
de V. Magd. pues hauiendo hecho quantos esfuerços he sauido y podido no han 
bastado a 

f- 5 obrar en ellos cosa alguna atados siempre a las letras de sus usages. El enemi­
go esta en la Palma adereçando y repasando las ruynas que se hauian hecho 
en el castillo de Leocata. Dicen retira a Narbona parte de la artilleria que ha 
hallado en las baterias aunque desto no ay certesa, conque verificarlo. Esfo es 
Seiíor el estado en que queda esta Prouincia y las armas de V. Magd. de cuyo 
mal cobro solo me queda que sentir no hauer merecido a mi poca dha. que lo 
tuuiesen mexor pues a la parte del cuydado creo que he dado a V. Magd. ente­
ra satisfaçion y que la puede V. Magd. tener del Conde la misma y por no fal­
tar en cosa alguna de lo que juzgué por conuiniente teniendo un tan gran sol-
dado en el gouierno de las armas como el, me priué del gusto que me causarà 
asistir en ellas, y esperando la gente que juntaua del Condado pensé llegar con 
ella a socorrerle y asegurar la empresa porque nada faltarà a lo mas necesario. 
Admita V. Magd. mi deseo y el desconsuelo que nos queda al Conde y a mi de 
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no hauerlo conseguido quando otro escrupulo no puede acusar mi conciencia. 
Aguardare que V. Magd. me mande decir lo que se habra de haçer deste exer­
cito quedando entretanto preuiniendo quanto se pueda para la defensa deste 
Condado teniendo pensado que en la villa de 

f. 5 V. Figueras se haga plaça de armas para la gente de la prouincia que fuere llegan-
do y ver la que viene y la que serà de prouecho para seruir a V. Magd. cuya 
catòlica persona gde. Nro. Sr. como la Xptiandad a menester. 

Perppan, 3 de otte. 1637. 

El Duque de Segorbe y de Cardona (autógrafo) 

Archivo General de Simancas, Registro Guerra Antigua, 1186. 
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